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Peregrinos hacia Cristo, única esperanza 

Nos preparamos para el próximo Jubileo 

REFLEXIÓN 

 

Pbro. Dr. Mario Alberto Haller  

SAL – 14 de diciembre de 2024 

 

 

Introducción 

La Constitución conciliar sobre la Sagrada Liturgia indica un quíntuple método 

de estudio para el estudio de esta disciplina. En efecto, la Sacrosanctum Concilium afirma 

que la asignatura de sagrada Liturgia “se explicará tanto bajo el aspecto teológico e 

histórico como bajo el aspecto espiritual, pastoral y jurídico” (SC 16). También en el 

Decreto sobre la formación sacerdotal Optatam Totius n 16 se indica esta modalidad 

para la investigación litúrgica al referirse a SC 16. 

En esta reflexión, usaré esta perspectiva conciliar para abordar el tema del 

Jubileo.   

En primer lugar, abordaré el tema de la Historia de los Jubileos, dedicándole a 

este tema sólo una visión panorámica ya que podría ser un tema en sí mismo. De hecho, 

los lectores podrán encontrar un Subsidio sobre el mismo en el Sitio de la SAL. Sugiero 

continuar allí con una lectura de este aspecto del Jubileo1.   

Luego, seguirá un abordaje teológico-litúrgico y posteriormente el aspecto 

espiritual del Jubileo. Los aspectos pastoral y jurídico se relacionan con el abordaje 

teológico-litúrgico, en particular aparece la normativa en relación a su celebración y al 

tema de las indulgencias: la aplicación pastoral se deberá hacer de acuerdo a las 

orientaciones y normativa dadas y dependerá mucho de la creatividad pastoral de las 

iglesias particulares. 

 

Perspectiva histórica 

El jubileo de 1300, convocado por Bonifacio VIII, tiene algunos antecedentes 

cercanos como la indulgencia de la Porciúncula concedida a San Francisco de Asís por 

Honorio III (1216) y el “gran perdón” de Celestino V (San Pietro da Morrone) (1294). 

Del primer jubileo el pintor Giotto nos ha dejado una pintura que se encuentra en San 

Juan de Letrán y el famoso poeta Dante Alighieri hace referencia al mismo en  La Divina 

Comedia. 

Bonifacio VIII dispuso como secuencia su celebración cada cien años. No 

obstante, esa indicación, una delegación de romanos pide a Clemente VI en Aviñón 

(Francia) un Jubileo extraordinario en el año 1350. De ese modo se reduce la 

periodicidad de los Jubileos, a sólo cincuenta años. Una nueva modificación se produjo 

en 1390 ya que Urbano VI decide introducir un nuevo período entre un Jubileo y otro: 

cada treintaitrés años, en recuerdo de la vida de Jesús. Celebrado por Bonifacio IX, 

 
1 Sitio: https://sociedadargentinadeliturgia.org/.  

https://sociedadargentinadeliturgia.org/
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quien también quiso que se celebrara el Jubileo del año 1400 para respetar la periodicidad 

de cincuenta años establecida en el año 1350.  

Bajo el pontificado de Martín V se abre por primera vez una Puerta Santa 

(1423): en San Juan de Letrán. Con Nicolás V (1450), el jubileo volvió a ser de 50 años. 

Pero en 1470, Pablo II establece que los jubileos fueran celebrados cada 25 años, a 

partir del 1475. Confirmado por Sixto IV a partir de este Jubileo, entró en uso la sencilla 

y significativa denominación de “Año Santo” que ha llegado hasta nuestros días.  

Alejandro VI, en el Jubileo del año 1500 añadió un nuevo rito: la apertura de una 

Puerta Santa en la Basílica de San Pedro. Además, quiso, que la apertura de las Puertas 

Santas se realizara en cada una de las basílicas mayores establecidas para la visita jubilar.  

Durante el S. XVI, Clemente VII convocó el Jubileo de 1525, el de 1550 lo abre 

Pablo III y lo clausura Julio III. En 1575, para Gregorio XIII, el Jubileo fue una 

excelente oportunidad para la renovación del catolicismo de acuerdo con las decisiones 

del Concilio de Trento.  

Clemente VIII, Urbano VIII, Inocencio X y Clemente X convocan los Jubileos 

de 1600, 1625, 1650 y 1675.  En 1700, abre el Jubileo Inocencio XII y lo clausura 

Clemente XI. Tanto Benedicto XIII, en 1725 como Benedicto XIV en 1750 subrayan 

la preparación espiritual para uno y otro Jubileo. El Jubileo del 1775, convocado por 

Clemente XIV, presidido por Pío VI fue el Jubileo más breve de la historia. 

 El Jubileo de 1800 no se celebró a causa las difíciles condiciones políticas 

generales y la incertidumbre que caracteriza los tiempos de guerra. Tampoco en 1850. En 

cambio, en 1825, León XII, no obstante las dificultades del momento, lo quiso, lo 

organizó y celebró. En 1875, dada la situación política y aunque no se daban las 

condiciones para una celebración normal del acontecimiento, Pío IX quiso de todos 

modos convocarlo de manera nueva con respecto al pasado: extendió el Jubileo a todo 

el mundo católico y lo celebró en Roma en forma reducida y sin la apertura de la Puerta 

Santa.  

En el s. XX, León XIII, Pío XI y Pío XII celebraron los Jubileos del 1900, 1925 

y 1950. Una novedad fue la convocación hecha por Pío XI de un Año Santo 

extraordinario para 1933: el de la Redención. 

En la época posterior al Concilio Vaticano II, Pablo VI convocó el Jubileo de 

1975 y Juan Pablo II convoca un Año Santo extraordinario en 1983 (1950 aniversario 

de la muerte de Jesús - en continuidad con el Jubileo extraordinario de 1933 y en vista 

del Jubileo del año 2000). Luego, convoca y celebra el gran Jubileo del año 2000.  

En 2015, el Papa Francisco convocó el Jubileo extraordinario de la misericordia. 

Fue la primera vez que se abrió la “puerta de la misericordia” en las catedrales, santuarios, 

hospitales y cárceles del mundo.  

 En conclusión, contamos con la realización de 29 jubileos y nos preparamos para 

celebrar el trigésimo. 
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Perspectiva teológica-litúrgica 

En la Bula «Spes non confundit»2 («La esperanza no defrauda»: Rm 5,5), el Papa 

Francisco dice: 

 

“Bajo el signo de la esperanza el apóstol Pablo infundía aliento a la comunidad cristiana de Roma. 

La esperanza también constituye el mensaje central del próximo Jubileo, que según una antigua 

tradición el Papa convoca cada veinticinco años. Pienso en todos los peregrinos de esperanza que 

llegarán a Roma para vivir el Año Santo y en cuantos, no pudiendo venir a la ciudad de los 

apóstoles Pedro y Pablo, lo celebrarán en las Iglesias particulares. Que pueda ser para todos un 

momento de encuentro vivo y personal con el Señor Jesús, «puerta» de salvación 

(cf. Jn 10,7.9); con Él, a quien la Iglesia tiene la misión de anunciar siempre, en todas partes y a 

todos como «nuestra esperanza» (1 Tm 1,1). 

 

Asimismo, el Papa Francisco expresa un deseo: “Que el Jubileo sea para todos: 

ocasión de reavivar la esperanza”. Luego, el pontífice recuerda que “la esperanza 

cristiana, de hecho, no engaña ni defrauda, porque está fundada en la certeza de que 

nada ni nadie podrá separarnos nunca del amor divino” (Rm 8,35.37-39). Añade: 

 

“San Pablo es muy realista. Sabe que la vida está hecha de alegrías y dolores, que el amor se pone 

a prueba cuando aumentan las dificultades y la esperanza parece derrumbarse frente al sufrimiento. 

[…] Para el Apóstol, la tribulación y el sufrimiento son las condiciones propias de los que 

anuncian el Evangelio en contextos de incomprensión y de persecución (cf. 2 Co 6,3-10). Pero en 

tales situaciones, en medio de la oscuridad se percibe una luz; se descubre cómo lo que sostiene 

la evangelización es la fuerza que brota de la cruz y de la resurrección de Cristo. Y eso lleva 

a desarrollar una virtud estrechamente relacionada con la esperanza: la paciencia”. […] La 

paciencia, que también es fruto del Espíritu Santo, mantiene viva la esperanza y la consolida 

 
2 En este subsidio, no se presenta una exposición sistemática de la Bula. Remito al lector al material ya 

existente. A continuación, recojo una síntesis ya hecha: 

El documento presenta 25 puntos esenciales, divididos a su vez en cinco apartados: Una palabra de 

esperanza; un camino a la esperanza; signos de esperanza; llamamientos a la esperanza; y anclados en la 

esperanza.  

La bula:  

• Presenta los deseos e invitaciones del Papa Francisco.  

• Contiene las fechas relevantes de todo el Jubileo.   

• Contiene un deseo especial: abrir una Puerta Santa en la cárcel. 

• Brinda un mensaje para los “Peregrinos de la Esperanza” 

• Invita a los fieles a visitar Roma y prepararse para el Jubileo de 2033 

• Presenta los “signos de esperanza” que deben ser alcanzados 

• El documento invita a celebrar una Pascua común entre todos los cristianos 

• Explica las razones de nuestra esperanza cristiana 

• Promueve una celebración ecuménica en honor al testimonio de los mártires 

• Otorga detalles sobre la indulgencia jubilar 

• Invita a rezar en los santuarios 

Finalmente, el Papa añade una última petición: “Que este Jubileo ayude a recuperar la confianza necesaria 

—tanto en la Iglesia como en la sociedad— en los vínculos interpersonales, en las relaciones 

internacionales, en la promoción de la dignidad de toda persona y en el respeto de la creación”.  

Cf. Almudena MARTÍNEZ-BORDIÚ, Todo lo que debes saber sobre la bula Spes non confundit. En línea: 

https://www.aciprensa.com/noticias/104356/jubileo-2025-todo-lo-que-debes-saber-sobre-la-bula-spes-

non-confundit. Consulta: 30.XI.2024.  

 
 

 

https://www.aciprensa.com/noticias/104356/jubileo-2025-todo-lo-que-debes-saber-sobre-la-bula-spes-non-confundit
https://www.aciprensa.com/noticias/104356/jubileo-2025-todo-lo-que-debes-saber-sobre-la-bula-spes-non-confundit
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como virtud y estilo de vida. Por lo tanto, aprendamos a pedir con frecuencia la gracia de la 

paciencia, que es hija de la esperanza y al mismo tiempo la sostiene”. 

 

En continuidad con otros años jubilares y orientado hacia adelante, el Papa afirma: 

 

“ha llegado el momento de un nuevo Jubileo, para abrir de par en par la Puerta Santa una vez 

más y ofrecer la experiencia viva del amor de Dios, que suscita en el corazón la esperanza cierta 

de la salvación en Cristo. Al mismo tiempo, este Año Santo orientará el camino hacia otro 

aniversario fundamental para todos los cristianos: en el 2033 se celebrarán los dos mil años de la 

Redención realizada por medio de la pasión, muerte y resurrección del Señor Jesús. Nos 

encontramos así frente a un itinerario marcado por grandes etapas, en las que la gracia de Dios 

precede y acompaña al pueblo que camina entusiasta en la fe, diligente en la caridad y perseverante 

en la esperanza (cf. 1 Ts 1,3)”. 

 

Apoyado en la tradición, el Papa dispone la apertura de la Puerta Santa 

• de la Basílica de San Pedro: 24 de diciembre de 2024  

• de la Catedral de San Juan de Letrán: 29 de diciembre de 2024 

• de la Basílica de Santa María la Mayor: el 1 de enero de 2025 

• de la Basílica de San Pablo extramuros: el 5 de enero de 2025. 

 

Estas últimas tres Puertas Santas se cerrarán el domingo 28 de diciembre del mismo 

año. En cambio, la Puerta Santa de la Basílica San Pedro se cerrará el 6 de enero de 

2026. 

 

Además, el Papa establece que: 

 

“el domingo 29 de diciembre de 2024, en todas las catedrales y concatedrales, los obispos 

diocesanos celebren la Eucaristía como apertura solemne del Año jubilar, según el Ritual” 

indicado. 

 

En las Iglesias particulares, el año jubilar concluirá 28 de diciembre de 2025. 

 

 Antes de continuar con aspectos litúrgicos propiamente dichos, es conveniente 

explicitar el sentido de la apertura de la Puerta Santa, que este año sólo se abre en 

Roma. Su simbolismo favorece una reflexión espiritual sobre Cristo, Puerta de salvación. 

 En efecto, la Puerta Santa es el signo más característico ya que la meta es poder 

atravesarla. Su apertura por parte del Papa constituye el inicio oficial del Año Santo. 

Al cruzar este umbral, el peregrino recuerda el texto del capítulo 10 del evangelio según 

san Juan: “Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y 

encontrará pastos”. El gesto expresa la decisión de seguir y de dejarse guiar por Jesús, 

que es el Buen Pastor. Por otra parte, la puerta es también un paso que conduce al 

interior de una Iglesia, lugar del encuentro con Dios y la comunidad creyente y 

celebrante. 
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 San Juan Pablo II enseñaba que la Puerta Santa  

“evoca el paso que cada cristiano está llamado a dar del pecado a la gracia. Jesús dijo: «Yo soy la 

puerta» (Jn 10,7), para indicar que nadie puede tener acceso al Padre si no es a través suyo. Esta 

afirmación que Jesús hizo de sí mismo significa que sólo Él es el Salvador enviado por el Padre. 

Hay un solo acceso que abre de par en par la entrada en la vida de comunión con Dios: este acceso 

es Jesús, única y absoluta vía de salvación. Sólo a Él se pueden aplicar plenamente las palabras 

del Salmista: «Aquí está la puerta del Señor, por ella entran los justos» (Sal 118 [117],20). […] 

Pasar por aquella puerta significa confesar que Cristo Jesús es el Señor, fortaleciendo la fe en Él 

para vivir la vida nueva que nos ha dado. Es una decisión que presupone la libertad de elegir y, al 

mismo tiempo, el valor de dejar algo, sabiendo que se alcanza la vida divina (cf. Mt 13, 44-46)”3.  

 

Con respecto a las cuestiones litúrgicas (aspectos celebrativos y normativos), el 

Dicasterio para la evangelización ha preparado un Ritual. Éste presenta el Rito de 

Apertura y de clausura del Año Jubilar en las iglesias particulares. 

Los praenotanda del Rito de apertura recuerdan que el Año Jubilar comienza el 24 

de diciembre de 2024 con la apertura de la Puerta Santa de la Basílica de San Pedro 

del Vaticano. En cambio, el domingo 29 de diciembre de 2024 “se celebrará la apertura 

del Jubileo en las Iglesias particulares”. 

Luego de indicar el día, se indica el lugar: la iglesia catedral, explicitando que “la 

Eucaristía de apertura del Jubileo es única y se celebra en la catedral”, salvo que hubiera 

una concatedral, en la cual puede tenerse la celebración eucarística de apertura (en ésta, 

el obispo “puede ser sustituido por un delegado designado para la ocasión”. Asimismo, 

el texto afirma que “queda excluido que la celebración de apertura tenga lugar en otras 

iglesias de la diócesis, incluidos santuarios o iglesias insignes”.  

Con respecto a la celebración eucarística se configura como una misa estacional. 

Los praenotanda señalan que “en el contexto de la celebración eucarística, el signo 

especial de la solemne apertura del Año Jubilar es la peregrinación <procesión> con la 

entrada procesional de la Iglesia diocesana tras la cruz en la catedral”. En efecto, “la 

procesión se desarrolla en tres momentos: 

• La collectio (“reunión”) en una iglesia cercana u otro lugar adecuado: “se 

elegirá, si es posible, una iglesia significativa para la comunidad diocesana, con 

capacidad suficiente para celebrar en ella los ritos introductorios, y situada a una 

distancia que permita realizar una verdadera peregrinación <procesión>”. “Los 

momentos constitutivos de la collectio son: la antífona o canto de apertura, el 

saludo, la invitación a bendecir y alabar a Dios, una exhortación, la oración, la 

proclamación de la perícopa evangélica y la lectura de fragmentos de la Bula de 

convocación del Jubileo Ordinario”. 

• La peregrinación <procesión>: “se dirige hasta la iglesia catedral para celebrar 

el día del Señor en la fiesta de la Sagrada Familia e inaugurar así el Año Jubilar, 

acogido como un don de Dios. Es el signo del camino de esperanza del pueblo 

peregrino tras la cruz de Cristo, como se representa en el logotipo del Jubileo”4.  

 
3 JUAN PABLO II, Bula de Convocación del Jubileo del Gran Jubileo del año 2000 «Incarnationis 

mysterium», n 8. 
4 Es recomendable ver el logotipo del Jubileo y su respectiva explicación en el sitio del Jubileo. 
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o La cruz: “se coloca en el presbiterio, donde permanece durante todo el 

Año Jubilar para ser venerada por los fieles, cerca del altar”.  

o El diácono lleva el evangeliario  

o Para acompañar la peregrinación, los llamados «salmos de peregrinación» 

o «de entrada en el templo». Por su antigua función procesional, también 

puede proponerse el canto de las letanías de los santos.  

• La entrada en la catedral: la entrada del pueblo de Dios en la catedral tiene lugar 

por la puerta principal, signo de Cristo (cf. Jn 10,9).  

o En el umbral, el obispo levanta la cruz y, vuelto hacia el pueblo, con una 

aclamación lo invita a venerarla.  

o Una vez atravesada la puerta, el Obispo con los ministros se dirige a la 

fuente bautismal, desde donde preside el rito de la conmemoración del 

Bautismo, mientras los fieles se colocan en la nave mirando hacia la 

fuente bautismal.  

La aspersión con agua es la memoria viva del Bautismo, la puerta de 

entrada al camino de la iniciación sacramental y a la Iglesia.  

Si no es posible realizar la conmemoración del Bautismo en la fuente 

bautismal, se hace en el presbiterio.  

Si el baptisterio está fuera, el recuerdo del bautismo precede a la entrada 

solemne en la catedral. 

o El Obispo, entonces, con los ministros procede procesionalmente al altar; 

los fieles van a sus asientos asignados.  

La celebración eucarística constituye el vértice del rito de apertura del 

Año Jubilar. Se desarrolla como de costumbre, utilizando el formulario de 

la misa de la fiesta de la Sagrada Familia de Jesús, María y José.  

 

El Ritual trae tres formularios de Misa para el Año Santo5. Cada formulario tiene 

eucología propia. En particular, son muy interesantes los tres prefacios, en los cuales se 

percibe claramente el cristocentrismo de los  mismos. He aquí sus nombres y una tabla 

comparativa. 

 

• Cristo, única esperanza 

• Cristo, Redentor de los hombres, ayer, hoy y siempre 

• Cristo, Dios y hombre, salvador de todos. 

 

 

 

 
5 “Esta misa puede decirse, con el color propio del día o del Tiempo, en las celebraciones particulares que 

tengan lugar durante el Año Santo, excepto en las solemnidades, los domingos y las fiestas, los días de la 

Semana Santa, el Santo Triduo Pascual, los días de la octava de Pascua, las ferias de Adviento del 17 al 24 

de diciembre, los días de la octava de Navidad, la Conmemoración de todos los fieles difuntos, el Miércoles 

de Ceniza. En los tiempos de Adviento, Navidad, Cuaresma y Pascua, para la Liturgia de la Palabra, se 

adoptan las lecturas del día”. (Ritual). 
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Prefacios 

 

• Cristo, única esperanza 

 

• Cristo, Redentor de los 

hombres, ayer, hoy y 

siempre 

Cristo, Dios y hombre, 

salvador de todos 

“En verdad es justo y 

necesario, es nuestro deber y 

salvación, darte gracias 

siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre Santo, † Dios 

todopoderoso y eterno. En 

este tiempo de gracia reúnes a 

tus hijos en una sola familia, 

para que, iluminados por la 

Palabra de vida, † celebren 

con gozo el misterio de tu 

Hijo crucificado y resucitado. 

Él, salvación siempre 

invocada y siempre 

esperada, llama a todos a su 

mesa, cura las heridas del 

cuerpo y del espíritu, † da la 

alegría a los afligidos. Por 

todos estos signos de tu 

benevolencia, con fe viva 

renacemos a una esperanza 

más cierta y nos ofrecemos a 

nuestros hermanos con amor 

constante, † a la espera del 

retorno del Salvador. Por él, 

con los ángeles y todos los 

santos, te cantamos el himno 

de alabanza † diciendo sin 

cesar: 

En verdad es justo y 

necesario, es nuestro deber y 

salvación darte gracias 

siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, †. por 

Cristo, Señor nuestro. El cual, 

Hijo tuyo engendrado antes 

de todos los siglos, nacido en 

el tiempo de la Virgen María, 

y ungido por el Espíritu 

Santo, anunció, en tu nombre, 

un año de gracia: el consuelo 

para los afligidos, la 

liberación para los cautivos, 

la salvación y la paz para todo 

el género humano. Él es la 

única y verdadera 

esperanza que, sobrepasando 

toda espera, ilumina todos los 

siglos. Por eso, con los 

ángeles y con todos los 

santos, te alabamos, diciendo 

sin cesar: 

En verdad es justo y 

necesario, es nuestro deber y 

salvación darte gracias 

siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre Santo, Dios 

todopoderoso y eterno, † por 

Cristo, Señor nuestro En él se 

cumplen tus antiguas 

promesas, la sombra cede su 

lugar a la luz, el mundo se 

renueva † y el hombre se 

convierte en nueva creatura. 

Por su oblación, una vez para 

siempre, en la cruz, quiso 

congregar en la unidad a 

todos tus hijos dispersos; y 

exaltado en la gloria, 

primogénito de muchos 

hermanos, nos lleva a la 

esperanza de los gozos 

eternos. Por eso, Señor, con 

los ángeles y todos los santos 

te alabamos, diciendo sin 

cesar: 

 

El Ritual trae también Lecturas para la Liturgia de la Palabra 

 

• Un Apéndice contiene 

o Tropos para el Acto penitencial 

o Oración universal 

o Oraciones para la peregrinación (Salmos) 

o Letanías de los santos 
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Perspectiva espiritual 

En los Jubileos, se observan algunas constantes: la peregrinación, la indulgencia 

y las obras de misericordia.  

No olvidemos que los Jubileos están condicionados por el contexto histórico e 

incluso por la personalidad de los papas que los han convocado y celebrado. 

 

Con respecto a la peregrinación6: 

 

“A lo largo de la historia la institución del Jubileo se ha enriquecido con signos que testimonian 

la fe y favorecen la devoción del pueblo cristiano. Entre ellos hay que recordar, sobre todo, la 

peregrinación, que recuerda la condición del hombre a quien gusta describir la propia 

existencia como un camino. Del nacimiento a la muerte, la condición de cada uno es la de homo 

viator. Por su parte, la Sagrada Escritura manifiesta en numerosas ocasiones el valor del ponerse 

en camino hacia los lugares sagrados. […] 

Sometiéndose voluntariamente a la Ley, también Jesús, con María y José, fue peregrinando a la 

ciudad santa de Jerusalén (cf. Lc 2, 41). La historia de la Iglesia es el diario viviente de una 

peregrinación que nunca acaba. En camino hacia la ciudad de los santos Pedro y Pablo, hacia 

Tierra Santa o hacia los antiguos y los nuevos santuarios dedicados a la Virgen María y a los 

Santos, numerosos fieles alimentan así su piedad. 

La peregrinación ha sido siempre un momento significativo en la vida de los creyentes, 

asumiendo en las diferentes épocas históricas expresiones culturales diversas. Evoca el camino 

personal del creyente siguiendo las huellas del Redentor: es ejercicio de ascesis laboriosa, de 

arrepentimiento por las debilidades humanas, de constante vigilancia de la propia fragilidad y de 

preparación interior a la conversión del corazón. Mediante la vela, el ayuno y la oración, el 

peregrino avanza por el camino de la perfección cristiana, esforzándose por llegar, con la ayuda 

de la gracia de Dios, «al estado de hombre perfecto, a la madurez de la plenitud de Cristo» (Ef 

4,13)7.  

  

En relación a las indulgencias jubilares, ya hemos visto su importancia incluso 

antes del Jubileo de Bonifacio VIII: sea con Francisco de Asís sea con Celestino V. 

El Ritual trae las Normas sobre la concesión de la Indulgencia Jubilar  

He aquí una síntesis de estas normas8: 

 

“Podrán recibir la indulgencia, con la remisión y el perdón de los pecados, todos los fieles 

«verdaderamente arrepentidos»9 y «movidos por espíritu de caridad», «que, en el curso del Año 

 
6 Acerca de la peregrinación: puede leerse: del CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA 

DE LOS SACRAMENTOS. Directorio sobre la Piedad popular y la liturgia, Principios y orientaciones (2002): 

puntos 279-287. 
7 JUAN PABLO II, Bula de Convocación del Jubileo del Gran Jubileo del año 2000 «Incarnationis 

mysterium», n 7. 
8 En línea: https://www.iubilaeum2025.va/es/notizie/comunicati/2024/giubileo-norme-ottenere-

indulgenza-plenaria.html: Consulta: 20.XI.2024. 
9 “La Reconciliación sacramental no es sólo una hermosa oportunidad espiritual, sino que representa 

un paso decisivo, esencial e irrenunciable para el camino de fe de cada uno. En ella permitimos que 

Señor destruya nuestros pecados, que sane nuestros corazones, que nos levante y nos abrace, que nos 

muestre su rostro tierno y compasivo. No hay mejor manera de conocer a Dios que dejándonos reconciliar 

con Él (cf. 2 Co 5,20), experimentando su perdón. Por eso, no renunciemos a la Confesión, sino 

redescubramos la belleza del sacramento de la sanación y la alegría, la belleza del perdón de los 

pecados”. Sin embargo, como sabemos por experiencia personal, el pecado “deja huella”, lleva consigo 

unas consecuencias; no sólo exteriores, en cuanto consecuencias del mal cometido, sino también interiores, 

https://www.iubilaeum2025.va/es/notizie/comunicati/2024/giubileo-norme-ottenere-indulgenza-plenaria.html
https://www.iubilaeum2025.va/es/notizie/comunicati/2024/giubileo-norme-ottenere-indulgenza-plenaria.html
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Santo, purificados a través del sacramento de la penitencia y alimentados por la Santa 

Comunión, oren por las intenciones del Sumo Pontífice»… […] La indulgencia se podrá 

aplicar «a las almas del Purgatorio en forma de sufragio»10.  

Los fieles, “peregrinos de esperanza”, podrán conseguir la Indulgencia si emprenden una 

peregrinación hacia cualquier lugar sagrado jubilar, hacia al menos una de las cuatro Basílicas 

Papales Mayores de Roma, en Tierra Santa o en otras circunscripciones eclesiásticas, y 

participando en un momento de oración, celebración o reconciliación. También si «visitan 

devotamente cualquier lugar jubilar», viviendo momentos de adoración eucarística y meditación, 

concluyendo con el Padre Nuestro, la Profesión de Fe e invocaciones a María”.  

 

“En caso de grave impedimento, los fieles «verdaderamente arrepentidos que no podrán 

participar en las solemnes celebraciones, en las peregrinaciones y en las pías visitas», podrán 

conseguir la indulgencia jubilar, con las mismas condiciones, si «recitan en la propia casa o ahí 

donde el impedimento les permita, el Padre Nuestro, la Profesión de Fe en cualquier forma legítima 

y otras oraciones conforme a las finalidades del Año Santo, ofreciendo sus sufrimientos o 

dificultades de la propia vida». 

 

“Otra modalidad para conseguir la indulgencia serán las «obras de misericordia y de 

penitencia, con las cuales se testimonia la conversión emprendida». Los fieles, «siguiendo el 

ejemplo y el mandato de Cristo», son estimulados «a realizar más frecuentemente obras de 

caridad o misericordia, principalmente al servicio de aquellos hermanos que se encuentran 

agobiados por diversas necesidades». Asimismo, si se dirigen a visitar «a los hermanos que se 

encuentran en necesidad o en dificultad (enfermos, encarcelados, ancianos en soledad, personas 

con capacidades diferentes…), como realizando una peregrinación hacia Cristo presente en ellos». 

 

“El «espíritu penitencial», se lee también en las Normas, «es como el alma del Jubileo» y, por 

tanto, la indulgencia podrá ser conseguida también «absteniéndose, en espíritu de penitencia, al 

menos durante un día de distracciones banales (reales y también virtuales) y de consumos 

superfluos, así como otorgando una proporcionada suma de dinero a los pobres, o sosteniendo 

obras de carácter religioso o social, especialmente en favor de la defensa y protección de la vida». 

Y también dedicando una adecuada parte del propio tiempo libre a actividades de voluntariado”. 

  

 
en cuanto «todo pecado, incluso venial, entraña apego desordenado a las criaturas que es necesario purificar, 

sea aquí abajo, sea después de la muerte, en el estado que se llama Purgatorio». Por lo tanto, en nuestra 

humanidad débil y atraída por el mal, permanecen los “efectos residuales del pecado”. Estos son 

removidos por la indulgencia. […]. Esa experiencia colmada de perdón no puede sino abrir el corazón y 

la mente a perdonar. Perdonar no cambia el pasado, no puede modificar lo que ya sucedió; y, sin embargo, 

el perdón puede permitir que cambie el futuro y se viva de una manera diferente, sin rencor, sin ira 

ni venganza. El futuro iluminado por el perdón hace posible que el pasado se lea con otros ojos, más 

serenos, aunque estén aún surcados por las lágrimas”.  
10 Es conveniente aclarar que “no obstante la norma según la cual se puede conseguir solo una Indulgencia 

plenaria al día (cfr. Enchiridion Indulgentiarum, IV ed., norm. 18, § 1), los fieles que habrán emitido el acto 

de caridad en favor de las almas del Purgatorio, si se acercan legítimamente al sacramento de la Comunión 

una segunda vez en el mismo día, podrán conseguir dos veces en el mismo día la Indulgencia plenaria, 

aplicable solo a los difuntos (se entiende al interno de una celebración Eucarística; cfr. can 917 y Pontificia 

Comisión para la interpretación auténtica del CIC, Responsa ad dubia, 1, 11 jul. 1984). A través de esta 

doble oblación, se realiza un laudable ejercicio de caridad sobrenatural, por el vínculo mediante el cual 

están unidos en el Cuerpo místico de Cristo los fieles que aun peregrinan en la tierra, junto con aquellos 

que ya han terminado su camino, pues “la indulgencia jubilar, en virtud de la oración, está destinada en 

particular a los que nos han precedido, para que obtengan plena misericordia” (Spes non confundit, 22)” 

(Ritual). 
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Finalmente, en relación a las obras de misericordia, ya se ha hecho referencia en 

el punto anterior. No obstante, es conveniente añadir que el Papa Francisco, en la Bula 

Spes non confundit cuando habla de los signos de esperanza, menciona las siguientes 

periferias existenciales, ante quienes “estamos llamados a ser signos tangibles de 

esperanza para tantos hermanos y hermanas que viven en condiciones de penuria”: 

 

• Presos:  

“Que en cada rincón de la tierra, los creyentes, especialmente los pastores, se hagan intérpretes de 

tales peticiones, formando una sola voz que reclame con valentía condiciones dignas para los 

reclusos, respeto de los derechos humanos y sobre todo la abolición de la pena de muerte, 

recurso que para la fe cristiana es inadmisible y aniquila toda esperanza de perdón y de 

renovación”.   

• Enfermos:  

“que están en sus casas o en los hospitales. Que sus sufrimientos puedan ser aliviados con la 

cercanía de las personas que los visitan y el afecto que reciben. Las obras de misericordia son 

igualmente obras de esperanza, que despiertan en los corazones sentimientos de gratitud. 

Que esa gratitud llegue también a todos los agentes sanitarios que, en condiciones no pocas veces 

difíciles, ejercitan su misión con cuidado solícito hacia las personas enfermas y más frágiles”. 

• Jóvenes:  

“Ellos, lamentablemente, con frecuencia ven que sus sueños se derrumban. No podemos 

decepcionarlos; en su entusiasmo se fundamenta el porvenir. Es hermoso verlos liberar energías, 

por ejemplo, cuando se entregan con tesón y se comprometen voluntariamente en las situaciones 

de catástrofe o de inestabilidad social. Sin embargo, resulta triste ver jóvenes sin esperanza”.  

• Migrantes: “ 

Que sus esperanzas no se vean frustradas por prejuicios y cerrazones; que la acogida, que abre los 

brazos a cada uno en razón de su dignidad, vaya acompañada por la responsabilidad, para que a 

nadie se le niegue el derecho a construir un futuro mejor. Que a los numerosos exiliados, 

desplazados y refugiados, a quienes los conflictivos sucesos internacionales obligan a huir para 

evitar guerras, violencia y discriminaciones, se les garantice la seguridad, el acceso al trabajo y a 

la instrucción, instrumentos necesarios para su inserción en el nuevo contexto social”. Invita a 

recordar la palabra del Señor «estaba de paso, y me alojaron», porque «cada vez que lo hicieron 

con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,35.40). 

• Ancianos:  

“que a menudo experimentan soledad y sentimientos de abandono. Valorar el tesoro que son, sus 

experiencias de vida, la sabiduría que tienen y el aporte que son capaces de ofrecer, es un 

compromiso para la comunidad cristiana y para la sociedad civil, llamadas a trabajar juntas por la 

alianza entre las generaciones”. 

• Pobres: “que carecen con frecuencia de lo necesario para vivir. Frente a la sucesión de oleadas 

de pobreza siempre nuevas, existe el riesgo de acostumbrarse y resignarse. Pero no podemos 

apartar la mirada de situaciones tan dramáticas, que hoy se constatan en todas partes y no sólo en 

determinadas zonas del mundo”. 
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Conclusiones 

Conviene aclarar que este trabajo es sólo una orientación. No abarca ni comenta 

todos los puntos de la Bula pontificia. 

Con estos puntos, el lector podrá ir reflexionando acerca de la importancia de la 

preparación para este hecho de gracia que estamos invitados a vivir y como a toda 

gracia le sigue la respuesta será necesario acoger esta iniciativa con oído atento y 

corazón dispuesto, como Peregrinos hacia Cristo, única esperanza. Como ya hemos 

indicado el título de esta reflexión, tiene como centro a Cristo (está tomado de uno de 

los prefacios de las Misas jubilares) y menciona la condición de la Iglesia y de sus 

miembros: peregrinos pero también la actitud fundamental señalada por el Papa e 

incorporada en la oración eclesial: la esperanza. 

Como concluye el Card. Ravassi, en su análisis bíblico acerca del jubileo, es 

importante no reducir el jubileo cristiano sólo a la celebración o ritual, sino transformarlo 

en un paradigma de la vida cristiana. Entonces, el Jubileo no se trata sólo de un ritual, es 

un elemento que debe afectar profundamente a la existencia del pueblo cristiano11.  

En este sentido, se puede aplicar al Jubileo la conocida tríada usada en ámbito 

litúrgico: Misterio, celebración y vida o dicho en otros términos hablar del aspecto 

mistérico, ritual y existencial del jubileo. 

En definitiva: 

 

“El próximo Jubileo, por tanto, será un Año Santo caracterizado por la esperanza que no 

declina, la esperanza en Dios. Que nos ayude también a recuperar la confianza necesaria —

tanto en la Iglesia como en la sociedad— en los vínculos interpersonales, en las relaciones 

internacionales, en la promoción de la dignidad de toda persona y en el respeto de la creación. Que 

el testimonio creyente pueda ser en el mundo levadura de genuina esperanza, anuncio de cielos 

nuevos y tierra nueva (cf. 2 P 3,13), donde habite la justicia y la concordia entre los pueblos, 

orientados hacia el cumplimiento de la promesa del Señor. 

Dejémonos atraer desde ahora por la esperanza y permitamos que a través de nosotros sea 

contagiosa para cuantos la desean. Que nuestra vida pueda decirles: «Espera en el Señor y sé 

fuerte; ten valor y espera en el Señor» (Sal 27,14). Que la fuerza de esa esperanza pueda colmar 

nuestro presente en la espera confiada de la venida de Nuestro Señor Jesucristo, a quien sea la 

alabanza y la gloria ahora y por los siglos futuros” (Papa Francisco). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
11 Gianfranco RAVASSI, Gianfranco RAVASSI, Jubileo, historia y raíces en la Sagrada Escritura, En línea: 

https://www.vaticannews.va/es/vaticano/news/2024-04/jubileo-historia-raices-sagrada-escritura.html. 

Consulta: 12.XI.2024. 

https://www.vaticannews.va/es/vaticano/news/2024-04/jubileo-historia-raices-sagrada-escritura.html
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